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Cartmgena.—Vn mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i 1—PrOrinciaS.—Tres meses. 7*50 id.—ExtranjetO.— 
Ires meses, i i ' i ) iJ.—La suscripción empezar¡'i ¡5 contarse desde i * y l6 de cada mes.—La-correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago 5erá siempre adelantado y en metálico ó en letr« de fácil cobro.-Corresponsales en París A I^r«» 
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SÁBADO 14 DK XÜVIEMBÍRE DE 1801. 

Mme. Leonie Broutin. 
MODISTA DE SOMBREROS. 

PRÓXIMA A LLEGAR. 

Vichy catalán.--Véaseeljiniin 
CÍO en la cuarta pliiiKi. 

fclAlCANTARILlADO 

FORMA LEGAL 

Y MEDIOS PRÁCTICOS DE REALIZARLO 

Por enct'im de las vanas decla­
maciones de los que piden mejoras 
y no se ocupan de estudiar el me­
dio adecuado de llevarlas á ef<ict¿>; 
por encima de los procedimientos 
caprichosos que eseogitan lí̂ s que 
creen que solo el buen deseo, no 
dirigido por los preceptos de la 
ley y la experiencia, basten para 
resolver importante^ problemas, 
está esa misma ley que previene y 
satva los escollos y los ob-itácutos 
que en éste asünt»;percibe* el me­
nos experto, ayudado solo de un 
poco de sentido, práctico. 

Entre las obra» de carácter mu? 
nidpaíí hay algunas de vet^l^d^a 
dificultad de ejecución por su im-
por^ncia, y aun otras, como aquí 
sucede con «1 saneamiento y^aiin 
con el mismo alcantarillado, que 
las circunstíincias especiales de lo­
calidad hacen más difíciles é iin 
portantes, exigiendo su «y'ecución 
á veces rocurjos y medios con qde 
no cuentan fácÜmeate los Ayufita-
mientos en nioüíeütos determina 
dgs, y en previsióa de los perjui­
cios que pueden crearse á un pue­
blo por estas cauKis, la ley ha dis» 
püe.=to sabia y previsorámente, que 
las obras de esta índole puedan 
concederse á particulares y cpm-
pañías que reintegran el capital 
desembolsado en su construcción 
y los'justos beneficios de éste, cotí 
la explotación de la obra durante 
un espacio de tiempo q.:ei;fl cada 
caso se determina y que no puede 
escéder de 99 años. 

jo rqué no podría realizarse en 
Cartagena el alcantarillado por es­
te medio, siguiendo fielmente en el 
otorgamiento de la concesión, loa 
trámites y requisitos que la misma 
ley establece y que garantizan per­
fectamente tanto ja bondad del pro­
yecto como el fiel cun^plimiento del 
contrato? 

Mediante eáte procedimiento el 
Municipio sin desembolso alguno 
y sin perjuicio para el vecindario, 
dado que esa'es obra que en todo 
caso ha de sef explotada, puede 
tener, xjnis pronto seguramehteique 
por el otro medio, un alcantarillado 
adecuado á las^eoneKcioñes y nece­
sidades de la éiudad, porque el 
procedimiento establecido en la ley 
abre más ancho campo á la pre­
sentación de proyectos y depura, 
garantizando el acierto, la e'ección 
del más ventajoso, dando interven­
ción en ella á funcionarios y cor­
poraciones competentes de la Ad­
ministración pública y hasta al 

mismo vecindario en cuánto á la 
conveniencia general de la obra y 
tarifas para su explotación. 

Además, este sistpnia de ejecu­
ción de ciertas obras que viene á 
ser un concurso, que deja \le ser 
permanente solo por el otorgamien­
to de la conce.sión de la obra, al 
que sigue inmediatamente su eje 
cución, ofrece, aparte de sus resul­
tados positivos y por tanto venta 
josos, más aliciente que un concur­
so como el que se pretende, é infi 
nitamente más en este caso con­
creto de! alcantarillado de Carta 
gena, población que si bien tiene 
condiciones especiales que hacen 
difícil la elección del mejor pro­
yecto, en cambio la concentración 
de sus edificaciones y su extensión 
relativamente reducida, dar» condi 
clones muy favorables á la explo­
tación y hacen por tanto más soli-

}f citado el negocio, que es lo que 
representa puramente la concesión 
para uno de sus factores, para el 
concesionario. 

En esa forma están hechos los 
ferrocarriles cuyo número sería 
muy reducido en España y en to­
das partes, si el Estado los hubiese 
construido por/S^ cuenta, y segu­
ramente su explotación por éste, 
dejaría más que desear que la es­
tablecida por las Compañías con 
ser taa deficieote ia de éstas. 
' Y*ñ0flYáy <!«€ adtKw «d argU4«en-

to de qué apesar d e j o afirmado 
por nosotros, no se ha solicitado 
en tanto tiempo la concesión de 
esa obra, porque hasta hace poco 
no ha habido, puede decirse, aguas 
para el abastecimiento de la pobla 
ción en cantidad suficiente para que 
pudiera pensarse seriamente y pa­
ra pioüo relativamente corto en la 
construcción del alcantarillado, que 
sin ese elemento, había de hacerse 
más deficiente y complicado. ^ 

Pero en cuanto se han traigo 
aguas, ya se ha visto corno hay 
empresas que se preocupan de ello 
y han solicitado autorización para 
practicar estudios de un proyecto, 
seguramente para pedir después la 
concesión. Pues tras de esa empre­
sa, pueden venir otras con sus pro 
yectos y si entre ellos hay algíino 
que se repute conveniaite, bajo su 
base se otorgaría la concesión, no 
ya á su airtor, sino al mejor postor, 
que si rió era él mismo autor, 
abonaría á éáte el valor del pro­
yecto que previamente y para tal 
efecto se tasa f ésta sería siem­
pre iííáyór que el importe del 
premio que se ofrece en el concur- I 
so, con la véritájá de que no sería 
el Ayuntamieiitt» quieo lo desem­
bolsase. • • 

De lo expuesto se deduce otra 
ventaja del proccA'miento q[oe <}e-
fendemos; nunca el autor del nkt-
jor pr<^eo(d piepáe el^ihitOidé su 
esfuerzo y ^cierto, aunque flóí re­
sulte coficeidonario. Ofrece | M ^ , 
mayores alicientes tal sistema y es 
por lo tanto más- segura y minero-
sa la concurrencia de proyectos. • 

Hay más aun: ejecuta4a la obra 
por el mismo.qUe tiene que expío 
tarla durante un número determi­
nado de años, há de esmerarse en 
ello por egoísmo y por evitarse 
reparaciones costosas y gastos cre­

cidos de conservación, y hasta el 
Municipio aprende á explotarla con 
la sencillez, y con el éxito que sabe 
buscar mejor el particular interesa­
do, que la Corporación, en la que 
el interés por las obras y por los 
servicios está tan diluido y tiene I 
que aplicarse á muchos; y hasta ' 
varía con las personas que forman 
ó constituyen la entidad. 

En resumen: mientras las cir­
cunstancias económicas de nuestro 
municipio no mejoren extraordina­
riamente ̂  y esta posibilidad está tan 
distante de los presentes momentos 
que no alcanza el más persp^az á 
fijar la época ni el tnedio, siquiera 
aproximadamente^ el alcantarilla' 
do, que es obra muy necesaria, cu­
ya ejecución debe apresurarse todo 
lo posible^ NO I*0DRÁ SER UN HECHO, 
sino se realiza mediante concesión, 
ó por la Junta de saneamiento lue­
go que perfeccione su constitución, 
regularize su funcionamiento y ar­
bitre recursos fijos y bastantes para 
lograr las tres mejoras capitales 
propias de su misión; el saneamien­
to del Akuarjal, el alcantarillado 
y la traída de aguas de Carras 
coy. 

ECOS DB MADRID 

13 de Noviembre 1891. 

k\\\a% ft© anotche celebró sesión el 
Aten w iMiTsií j^i t íhípi^ 
presento sflo'̂ y como el encargado 
áe pirónluiomr la oración ^̂ ue sirve 
anualmente de prólogo' á las tareas 
do la docta coi poración era el ilus­
tre pensador don Gumersindo Az-
cárate, el salón de sesiones se Uenó 
por completo apareciendo en Sus 
escaños, al lado de los coros indis-
pensabJea, los a^tvos de la ciencia, 
la literatura y las artes. 

Coino era de esperar, el dlscureo 
fue salndado con entusiastas aplnu 
.sos.—Examinó en él todos los pi-o-
b'enlas cuya solución nos preocupa 
y amedrenta y no dejó de dar reme 
dios para algunas de las enfermeda­
des que nos aquejan. Cuando hablan 
hombres tan eminentes como el 
Sr. Azcárate, sucedo lo que nos pa­
sa cuando estaraos enfermos y un 
sabio doctor nos describe la enfer­
medad; la admiración que sus pa­
labras producen en nuestro ánimo, 
calman, al menos cuando lo tí§cu-
chamos, lós dolores quo nos mo­
lestan. 

Pero déjatido á un lado las admi­
rable^ teorías del pensador y vi­
niendo á la rctalídad de las cosas, 
hay que reconocer qué, sobre todo 
en la'Cuestión éconóíuica, de todo 
c%aüto se ha dicho en los ú l ^ o s 
tiempos tilqueda u)Ás SdgüHdades de 
que salgamos adelante, es la tioticia 
publicaila jpdr los péítódicó», «nun-
eiaUdó <t)ué el Banco de ESpafia vá 
á ádquif it barras de oro para con-
vertli'las en tiienedas de cinco du­
ros y ponerlíÉ etí eircülación. Si 
esto se r6alixa,> no solo bajarán los 
!tí¿1ift)*SWlíi|oé tahtó pérttirbart el co 
toéi^ ititérñíicibnal, siuóque re-
uacéi^i U a^grla *« tod# jpiWtés, 
porque y^rdaderámeoté ha^ iÜiiChas 
péí'8(^»aS'' áiáeadais dé la nostalgia 
de Ips monedas de cinco duros. Es 
necesario -éCbtar por lo menos 
treinta aftoia dé edad para recordar 
como son. 

No hay duda que la situación que 
atravesamos es ruinosa, pero tam­
bién es necesario reconocer quo ha­
ce ya mucho tiempo que nQS veni­
mos quejando de lo mismo y aquí lo 
quo sucede principalmente es lo que 
indica aquel antiguo refrán, esto 
es, que cada cual habla de la feri» 
según le vá en ella. 

Hay comercios en donde la venta 
es iiisi^uiflcante y, como es natural, 
los dueños de estas casas ponen el 
grito en el cielo pero no faltas otros 
que hacen buenos negocios, aunque 
también se quejan, quizá para no 
entristecer demasiado á sus co­
legas. 

Lo mismo pasa en las demás es­
feras y clases sociales. Los que 
están cesantes ven el porvenir muy 
oscuro, los que cobran con puntua­
lidad lo ven de color de rosa. Los 
teatros que se llenan, Lara y Apo­
lo, pĵ r ejemplo, aseguran que el 
público es muy inteligente y que 
la corte jamás ha disfrutado de 
mayor apogeo; en Cambio otras 
empresas, no tan afortunadas, juz­
gan que el público ha perdido el 
buen gusto.—El teatro Kea^és una 
excepción de la regla. Ha cousegní-
do un abono mayor que el de otros 
afios y, sin duda por que no los hay 
ha traído cantantes que no están á 
1%altara del abono.—La empresa 
no dirá seguramente que hay falta 
de dinero, pero presume, cuando et 
público Se queja.d|).lBKá£^ta9».que 
aquí no entienden nada d^ música 
y que écJia m^i'garitas á abonados. 
Estos por 'SU parte podían quejarse, 
con razón do la falta do dinero, 
porque hay muchos que, para darse 
tono, gastan más de lo que tienen y 
notan la escasez del metálico, pero 
sólo se que}an de que les den malos 
cantantes. 

Lo principal es que se confirme 
la noticia de la acuñación del oro y 
después qiie circulen las monedas. 

' Todo cambiará de aspecto cuando 
esto, que es el verdadero problema 
por ahoraj se resuelva de un modo 
satisfactorio. 

La última semana ha sido de lan­
ces de honor. Como los periódicos 
han referido con su habilidad acos­
tumbrada estos' lances en los que 
dos caballeros rodeados de ami­
go» entran en usa tyainta y uno sa-
le de ella sano y bueno y otro que 
enti-ó en la misma quieta, tiene la 
desgracia de tropezar y herirse, me 
limitaré á lamentar las heridas de 
los unos y á celebrar el satisfacto­
rio desenlace del paseo de los otros. 

Los aspirantes á académicos se 
han puesto en movimiento. La 
muerte de Cañete ha dejado tres va­
cantes; una en la Academia de la 
Historia, otra en la Academia de la 
Lengua y otra en ia de Bellas Ar­
tes, 

ÍEsta desgracia que puede hacer 
felices á tres aflcionadoiGí á la pluma 
ó la medalla que sirve de llávis pa­
ra penetrar en >a >>(^téridád, W 
déspértfiító», « í s b ^ ^ y 
ó t í ^%#t ío le'sbñ y híiysta tanto 
qfíé las d&tas corporaciottes resuel­
van, ios poetas y los literatos en 
vez de pulsar la lita ó manejar la 
péñola se dedicarán A dar paseos, lo 
cual, sino les proporciona el triun­
fo, por-lo menos contribuirá, por 
m^io del eÚ6i*cÍclo al buen estado 
de su salud. 

También hay mucha animación 
esto? díÁs on los círculos artísticos ^ 
con motivo del concurso de bocetosi^ 
presentados para la decoración del 
palacio que so destina á Museos y 
Biblioteca. 

En la Academia de San Fernan­
do han presentadlo los aspirantes 
las muecas de su ingenio y su eje-^ 
cución y. como es natural, mientras 
se dicta el fallo, como buenos ca-
raaradas murmuran los unos dé los 
otros. En el mismo locaKestán tam­
bién expuestos los bocetos para las 
medallas que han de conmemorar 
el cuarto centenario del descubri­
miento de América. > 

Si á algfjtuo de los aspirantes á '',, 
este premio se le hubiera ocurrido 
presentar el busto de ^ a moueda 
de cinco duros es muy posible que, 
por lo menos, habría despertado 
curiosidad y hasta admiración. 

JULIO NOMBELA. 

A«BLD0rBNSOR' 

A L C A N T A B I L L A D O 

Bienbace «El Defensor» eaechar-
lo todo á barato, imputáado^os}>re-
tensión de^oUmpica aupejrioridad, 
que él y solo él ha exhibido co^ la- " 
no tab le inoportunidad. 
) SI creía de ese modo salvarse del 
aaufr^ioeu qué le ha puesto la 
ligereza cou que M ptf$Mñii31<|o tra- "• 
tar ia cuestión del alcaotadUado, 
bien hace: nosotros no cntridi^inos 

s medios de d^ensa y constantes 
nuestro propósito de juzgar esta 

cuestión sin ningún género de apa­
sionamientos^ bají> su aspecto prác-
ticOj que es el interesante pm*a Car­
tagena, varaos á contoatar cuanto 
consagra áeste asunto en 3U núme­
ro do anoche. 

* * • 
Ha acudido «El Defensor», sin 

duda para confundirnos, á la mo­
ción presentad^ al Ayuntarniento 
por varios señores concejales, pro­
poniendo el concurso, para trascri­
bir un pári'afo de olla en que sé el- > 
tan ciertas poblaciones cuyos munl*'̂  
cipios han sacado á concurso la fér-. 
mación de proyectos de .vari-as 
obras. 

Y aunque no figura entre ellas 
ninguna tan especial como el al­
cantarillado; dos—de cuatro—son 
edíficino, ^ara los únicos que es 
aplicable, solo por analogía, el Beal 
decreto da 26 dé Diciembre del afio 
último, y otra es el plan de carre­
teras de Vizcaya—provinciía én que 
por la relativa autonoiUia qUé di^-

^rutan en ella .las adiüinistráciénes^ 
provincial y tBunW^al y porque, 
solo allí es permiitído á esas admi­
nistraciones explotar el uso de las 
carreteras, siempre realiza por su 
cuenta^ las obras públicaé^4íáaaos 
dé «rgtlirle que aun cuando tódos-
éáos proyectos, y néio es ttin^ue, 
fuesen de alcantarillado, sólo reve­
laría esto "que esos municipios y di­
putaciones, contando con recursos 
para emprender esas obras, se deci­
dían á proveersa por tál^ttíédie del 
indispen«ibíe proyecto; pttés no es 
presumible qué lo Mcierán contan­
do, come tfueede aqai, cdn' que et 
provecto elegido, haWá-dé' sfê  con-

f desadora proloafadisi«iGt soélloy 
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